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PARTE OFICIAL.
1 .* SECCION. —  M IN IST E R IO S. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO D E  MINISTROS.

La REINA nuestra Señora (Q. D. G.) 
y  su  Augusta R eal F amilia  continúan sin 
novedad en su importante salud en el 
Real Sitio de Aranjuez.

Los Gobernadores Capitanes generales de las 
Islas de Cuba y Puerto-Rico participan, ambos 
con fecha 44 del mes último, que la tranquilidad 
pública continuaba en ellas sin la menor alte
ración.

3 .aSECCION . —  ANUNCIOS.

MONTE DE PIEDAD DE MADRID,

En el mes de Abril próximo pasado ha prestado 
el Monte 4.106,380 rs. a 3444 personas: entre estas 
han sido socorridas 4623 por cantidades desde 40 
á 400 rs. vn. En el mismo se han desempeñado 
3274 partidas, y se ha reintegrado su tesorería 
de 4.046,600 rs.

Los dueños de las alhajas vendidas en dicho 
mes han sido beneficiados en la subasta célebrada 
en los dias 29 y 30 del mismo, por exceso del pre
cio de sus tasas , en 3389 rs., cuya suma queda á 
disposición de sus dueños por espacio de 4 0 años.

En el dia 45 del corriente se trasladarán de la 
depositaría á la sala de almonedas las alhajas que 
existan empeñadas en el mes de Abril de 4852, las 
que no se desempeñarán ni renovarán en los dias 
24 y 25 destinados á su tasación, ni en los 30 y 
34 en que se venderán á pública subasta.

Las operaciones del Monte son diarias, menos 
en los dias festivos: empeño de nueve á once; des
empeño de once á u n a , y desde esta hora á las dos 
el renuevo, pagando el 4 por 4 00 por derecho de 
renovación.

Madrid 9 de Mayo de 4853,=E1 Contador.

ALCALDIA CONSTITUCIONAL

DE CAS ATE JA D  A.

Las plazas de medicina y cirujía reunidas en 
un solo profesor de la villa de Casatejada, que 
consta de 260 vecinos en la provincia de Cáceres 
(Extremadura), partido de Navalmoral de la Mata, 
se hallan vacantes. Su dotación consiste en 8000 
reales y buena casa gratis donde vivir, libre de alo
jamientos y cargas concegiles, pagados los 6000 rs. 
de fondos públicos y 2000 por repartimiento veci
nal al vencimiento de cada trimestre , completan
do cualquiera débito en primeros de Mayo y No
viembre. Se halla situada esta población en la car
retera de Plasencia á Madrid, y una legua de la 
de Madrid á Badajoz.

Los aspirantes que reúnan las dos facultades 
dirigirán sus solicitudes, francas de po rte , al Pre
sidente de la corporación antes del 15 de Junio 
próximo, dia en que se ha de proveer.

Casatejada 2 de Mayo de 4 853. =  El Presidente 
del Ayuntamiento, Juan José de la Calle.

4 .ª SECCIÓN.- PROVIDENCIAS JUDICIALES

Juzgado de la Capitanía general de Castilla la Nue
va. =  En virtud de providencia del Excmo. Sr. Capi
tán general de la misma, y  en cumplimiento á un e x 
horto dirigido por el Excmo. Sr. Capitán general de la 
Isla de Cuba , se saca á pública subasta á voluntad 
de sus dueños una casa en esta co r te , calle del Rubio, 
núm. 4 3 nuevo, 55 antiguo, manzana 4 7 2 , que tiene 
4 435 3 /8  piés cuadrados, tasada en la cantidad de 
79,327 r s . , á deducir cargas, y  para su remate se ha 
Señalado el dia 31 del corriente á la.s dos en el referi

do juzgado, situado en la calle de Atocha , local de Santo 
Tomás, piso entresuelo.

D. José Campuzano, Teniente general de los ejérci
tos nacionales y  Capitán general del ejército y reinos de 
Valencia y Murcia &c. & c., de acuerdo con el señor 
doctor D. Joaquín Salafranca, Auditor de guerra en 
los mismos &c.

Por el presente llam o, cito y  emplazo á Doña Cár- 
m en, Doña Josefa y Doña Dolores Montorsi y  Vinade, 
hijas del segundo Comandante en situación de reempla
zo D. Franc.sco M ontorsi, que falleció en 4 .* de Octu
bre del pasado año 4 852 en la villa de Amposta, des
empeñando el destido de Comandante militar de aquel 
cantón , correspondiente á este d istrito, para que den
tro de 30 dias siguientes al de la publicación de este 
edicto en la G a c e t a  del Gobierno comparezcan por sí ó 
por medio de legítimo representante á ejercitar las ac
ciones que les competan en el expediente de testamen
taría del nombrado su padre, radicado en este juzgado 
de Guerra y escribanía principal que ejerce el infras
crito ; teniendo entendido que pasado dicho término sin 
verificarlo les parará el perjuicio que haya lugar, pues 
así lo tengo acordado en providencia de este dia.

Dado en Valencia á 30 de A bril de 4 853. = J o s é  L. 
Campuzano. =  Joaquín Salafranca. Por mandado de 
S. E., Francisco H urtado.

Por el presente y  en virtud de providencia del señor 
D. Francisco Sánchez Ocaña, Juez de primera instancia 
del distrito del Centro de esta c o r te , refrendada por el 
escribano de su número licenciado D. Manuel García 
Rodrigo, se cita , llama y  emplaza por tercera y  última 
vez á D. Manuel García M ollinedo, para que á término 
de tres dias, contados desde la publicación de este anun
cio en los periódicos oficiales de esta capital, compa
rezca en dicho juzgado á evacuar el traslado que tiene 
pendiente de una demanda contra él interpuesta ; bajo 
apercibimiento que si no lo verifica se sustanciará en su 
ausencia y rebeldía, entendiéndose las actuaciones con 
los estrados del tribunal, y  parándole el perjuicio que 
haya lugar.

D. Quintín de la P rad illa , Juez de primera instan
cia de la ciudad de Balaguer y  su partido.

Por el presente c ito , llamo y  emplazo por primer 
pregón y  edicto á José Domingo, natural del pueblo de 
la Regula, y  avecindado al parecer en el reino de Fran
cia , para que dentro de nueve d ia s, primeros siguientes 
desde la publicación del presente en adelante contade
ros, comparezca á este juzgado á prestar la declaración 
que conduzca, y  á responder en su caso de los cargos 
que le resulten en méritos del expediente criminal que 
se instruye en este juzgado sobre muerte dada en 4 8 
de Abril de 4 838 á Juan Domingo, alias Pascualet, del 
citado pueblo de la R egula, pues pasado dicho término 
se procederá en dicha causa á lo que hubiere lugar en 
derecho, sin mas citarle ni emplazarle, y  las notifica
ciones de las providencias que deban hacérsele tendrán 
efecto en los estrados, parándole el perjuicio que haya 
lugar.

Dado en la ciudad de Balaguer á 26 de Abril de 
4 853.“ Quintín de la P rad illa .=P or su mandado, An
tonio Escriva.

En virtud de providencia del Sr. D. José Morphy, 
Juez de primera instancia de esta v illa , refrendada del 
escribano del número D. Felipe José de Ibabe, se saca á 
pública subasta una casa , sita en la villa de Pinto y  
su plaza de la Constitución, adonde tiene su fachada 
principal, medianera por las demás líneas con casa de 
D. Pedro Carreno, D. José Perez Santa María, y  calle: 
tiene de sitio 4 0,754 pies, y  está retasada en la canti
dad de 38,421 rs. y  42 mrs.

Quien quisiere hacer postura acuda al expresado 
juzgado donde se admitirán cubriendo las dos terceras 
partes de dicha retasa, á rebajar cargas, derecho de 
hipotecas y  registro de la escritura de venta; advir
tiéndose que para el remate está señalado el lunes 23 
del corriente mes á las doce de su mañana en la au
diencia de S. S . , sita en el piso bajo de la territorial.

Madrid 7 de Mayo de 4 8 5 3 .= F elip e  José de Ibabe

D. Juan de Cárdenas, Juez de primera instancia de 
este distrito de las Afueras de Madrid.

Por el presente, y  conforme á lo acordado en cau
sa que estoy siguiendo contra Inocencio Arroyo y  An
tonio Ferrero, alias Facanda, por robo de muías, cito y  
llamo á Mateo Martin, natural de Alhama, vecino de 
Murcia, criado que fué de D. Eustaquio O neca, vecino 
de Coslada, para que en el perentorio término de doce 
d ias, á contar desde la publicación de este edicto, com
parezca en dicho juzgado y por la escribanía del que 
refrenda á oir la providencia en que he mandado se le 
requiera, manifieste si quiere mostrarse parte en dicha 
causa, ó si renuncia sus acciones civiles y  criminales;

y le apercibo de que no haciéndolo le p a ra rá  el p e r
juicio que h aya  lugar.

Dado en Cham berí á 40 de Mayo de 4 8 53.^ C á r d e 
nas. =^Por¿mandado de S. S ., Eulogio M arcilla Sánchez.

Juzgado de la Capitanía general de Castilla la N ue
va. = E u  v ir tu d  de providencia del Excmo. Sr. Capitán 
general se cita por el presen te  á D. Vicente H erranz 
R odríguez, cuya habitación se ig n o ra , para que en el 
térm ino de tres d ia s , contados desde el de h o y , se p re 
sente en la A uditoría de guerra  de esta p la z a , sita en 
la calle de A tocha, piso bajo de Santo T om ás, para la 
práctica de una diligencia judicial.

Juzgado de la C apitanía general de Castilla la N ue
va. — E n v ir tu d  de providencia del Excmo. Sr. Capitán 
general de la m ism a, se ha señalado para ju n ta  general 
de acreedores á la testam entaría  de D. Pedro Ruiz Es
pejo el dia 25 del corriente á las dos en el referido 
ju zg ad o , calle de A tocha, local de Santo Tom ás, piso 
entresuelo.

PARTE NO OFICIAL 

EXTERIOR.
Un parte telegráfico particular de Constantino

pla del 25 de Abril anuncia que el Diario de aque
lla capital publica un artículo para tranquilizar los 
ánimos. Según dicho periódico, la cuestión de los 
Santos Lugares está terminada, habiéndose otorga
do grandes concesiones á la Rusia. Quedan todavía 
por resolver las negociaciones relativas al patriar
cado griego. Es positivo que se han suspendido to
dos los armamentos. El cambio sobre Lóndres esta
ba en alza.

A esto añade un periódico de Viena que se 
aseguraba que el Sultán no quería oir hablar de la 
cuestión del patriarcado. A la conferencia que se 
celebró con este motivo en casa de Rifaat-bajá 
asistieron el Embajador de R usia, el Ministro de 
Negocios extrangeros Afif-EfFendi, y MM. A ris- 
ta rc h i, D‘Qzeroff, Nesselrode y el Príncipe de 
Menschikoff. En ella se dijo claramente que el Sul
tán se negaba á aprobar el convenio proyectado 
sobre esta cuestión.

El Príncipe de Menschikoff parece que se irritó 
tanto, que quisó tomar el sombrero y retirarse; 
pero MM. D‘Ozeroff y Nesselrode lograron calmar
le , y consiguieron que esperase unos dias á ver 
si el Sultán cambiaba de parecer. Se dice que esta 
escena habia sido preparada de antemano por el 
Gran Visir, que sabia que el Sultán habia visto con 
sumo disgusto al Príncipe de Menschikoff presen
tarse en la primera audiencia en traje de paisano, 
y que además estaba muy disgustado de la conduc
ta del Príncipe. Los turcos pues querían apurar el 
sufrimiento del Príncipe para que el Czar desapro
base la manera de obrar de su Enviado extraordi
nario por interés de su propia dignidad.

Según escriben de Odessa, el 8 de Abril se ig
noraba todavía si el Gobierno ruso habia mandado 
suspender los armamentos. Los militares dicen que 
no han recibido orden alguna. Se asegura no obs
tante que las reservas que debían partir, perma
necerán acantonadas ; y que las tropas que habían 
salido y a , han tenido contraorden. La escuadra 
permanece anclada en Sebastopol, y á la entrada 
del puerto solo hay un navio de línea y una fra
gata prontos á hacerse á la vela. Según las órdenes 
anteriormente recibidas, el 44 debían llegar á 
Odessa 46,000 hombres de infantería. No puede por 
lo tanto tardarse en saber si son exactas las noti
cias del dcsarnií»

Escriben de Viena el 24 de Abril que el Em
perador habia dado aquel dia la primera audiencia 
pública después de su completo restablecimiento. 
Asegurábase que en todo el mes de Mayo debían 
llegar á aquella capital el Emperador de Rusia , los 
Reyes de Bélgica, de Prusia, de Baviera, de Gre-

ia y de Nápoles , y el gran Duque de Sajonia Co
nreo.

La escuadra turca ha recibido órden da regre- 
ar á Constantinopla. El 24 debía dejar la? cosías 
e Albania,

El Nuncio de Su Santidad en La Haya ha insta
ndo en las diferentes diócesis de los Países Bajos á 
as Obispos últimamente nombrados. Monseñor Del
irado ha ido sucesivamente y con este obje- 
o á Breda , Ruremonda, Bois-le-Duc, Utrecht y 
larlem.

Mons. Zwysen, Arzobispo de Utrecht, residirá 
¡n Bois-le-Duc, en calidad de Administrador in - 
erino de la diócesis, y Mons. de U réc, Obispo de 
larlem, ha elegido el seminario de Warmond para 
u residencia ordinaria.

Todo se ha efectuado con el mayor órden y sin 
pie se haya perturbado la tranquilidad.

Las noticias de Friburgo son muy poco satis- 
áctorias. El partido radical, que aun cuando en rni- 
íoría en el pais, se halla hoy en el poder, ha co- 
netido varios actos de venganza á que no le auto- 
fizan ciertamente los últimos acontecimientos en 
tquel punto. Se asegura que la situación es tan 
LÍlictiva que muchas de las familias perseguidas se 
ían visto precisadas á reclamar el auxilio de las 
grandes Potencias.

Después de una discusión que ha durado varios 
lias, la Cámara de los Comunes de Inglaterra ha 
iesechadoen la sesión de! 2 por 74 votos de mavo- 
fia la enmienda de sir E. Lytton Bulwer al pro
vecto de ley presentado por el Canciller del Echi- 
ju ie r, relativa al impuesto sobre la renta. De la 
>uerte que cupiera á esta enmienda dependía en
trám ente la del presupuesto presentado por Mr. 
jrladstone, y por lo tanto la oposición habia reuni- 
lo todos sus esfuerzos en su favor para presentar 
a batalla al Gabinete del Conde de Aberdeen. Sin 
embargo, este ha logrado en esta ocasión importan
te una mayoría considerable como nunca la habia 
podido re u n ir , lo que p rueba, según dice un pe
riódico , que el nuevo Ministerio llena fielmente la 
xmdicion principal del programa que dió al po
nerse al frente de los negocios, á sa b er, reconci
liar los ánimos y los intereses.

Un periódico de París inserta los siguientes de
talles del fallecimiento del Marqués de Valdegamas, 
Ministro plenipotenciario de S. M. Católica cerca 
de la corte imperial:

«El Sr. Donoso Cortés, Marqués de Valdegamas, 
Embajador de España en París, falleció el 3 do 
Mayo á las cinco y treinta y cinco minutos de la 
tarde en su casa de la calle de Courcelles, núm. 29.

Atacado hace mas de un mes de una pericardi
tis aguda, le asistían con cuidadoso esmero los mé
dicos mas célebres de París que combatían enérgi
camente la gravedad del mal. La salud del Emba
jador se habia mejorado varias veces; y el mismo 
dia de su muerte por la mañana, aun cuando la 
noche habia sido agitada, nada hacia presentir una 
catástrofe.

La última visita de los facultativos se verificó á 
las once, y el dia lo pasaba con bastante tranquili
dad , cuando cerca de las cuatro y media, sintió el 
enfermo una opresión tan violenta que pidió se 
llamase al momento un sacerdote que le adminis
trase los últimos Sacramentos de la Iglesia. Ejecu
tóse su órden al momento, al mismo tiempo que so 
buscaban por toda la ciudad, sin poder encon
trarlos , á los tres médicos que le asistían.

A la una llegaron á la Legación de España los 
Embajadores de Austria y Prusia para informarse 
de cómo seguía el Marqués de Valdegamas, concur
riendo ambos á la ceremonia religiosa de la Ex
tremaunción, y recibiendo el último suspiro do 
su ilustre colega.

El Sr. Donoso Cortés ha muerto sin agonía ni 
dolor aparente: tan solo un débil suspiro indicó que 
acababa de entregar su alma al Criador. Sus criados 
é íntimos amigos rodeaban su lecho traspasados de 
dolor.»

Después de hacer una breve resena de la car-



re ra  del ilustre d ifu n to , concluye el citado pe
riódico:

«Sus excelentes cualidades, su bondad y su afa
bilidad le hacían amar de todos cuantos le tra ta
ban. Lleno de afecto caballeresco para con sus 
am igos, y de una lealtad sin par en sus relaciones 
políticas ó privadas , su m uerte ha sido un iversa l-
m ente sentida.

Su piedad era ejemplar. Ha escrito obras que 
atestiguan su grande y ardiente amor á la reli
gión católica , cumpliendo fielmente todos sus 
preceptos. Ha vivido y m uerto con todo el fervor 
de un cristiano.

El 4 por la noche llegaron á Paris dos her
manos del difunto Marqués. Su dolor lia sido inex
plicable al saber aquella desgracia terrib le.

El cuerpo del ilustre Embajador ha sido em
balsamado , y quedará depositado en el panteón de 
la iglesia de San Felipe du Roule hasta que se re 
suelva si se le traslada á la posesión que el señor 
Donoso Cortés poseía en los alrededores de Badajoz.

Las exequias del Marqués de Valdegamas se ce
lebrarán el sábado 7 á las doce en la iglesia citada, 
su parroquia.

Todo el Cuerpo diplomático está convidado para 
asistir á esta fúnebre ceremonia.»

INTERIOR.
Los periódicos de Barcelona son los que han 

llegado ayer mas abundantes de noticias.
Dice el Diario de la tarde del 6 :
Hoy ha tenido lugar la ceremonia religiosa 

anunciada en la iglesia de nuestra Señora de las 
M ercedes, en acción de gracias por el feliz resta
blecimiento de nuestro apreciable y dignísimo Ca
pitán general D. Ramón de la Rocha. El templo se 
hallaba profusamente iluminado, habiendo presi
dido mucho gusto en la distribución de los ador
nos, como es de costum bre en este templo. La 
concurrencia era numerosa y b rilla n te , distin
guiéndose en la prim era nave el lucido cuerpo de 
Oficiales de todas armas. Este numeroso concurso 
dem uestra bien las simpatías que abrigan todas las 
clases de la sociedad por la persona que ocupa tan 
dignamente el prim er puesto militar de las pro
vincias catalanas.

El fenómeno de la mesa giratoria continúa 
preocupando mucho en Cataluña: hé aquí los pár
rafos en que se habla de este p a rtic u la r:

En corroboración de lo que ayer manifestába
mos sobre experimentos que se habían hecho en  
esta capital, relativam ente al fenómeno llamado de 
la mesa g ira to ria , á la una de la tarde se nos pasó 
el siguiente escrito , que suscriben personas bien 
conocidas y  que debemos juzgar dignas de entero 
crédito. Dice a s í :

«Los abajo firmados tenemos el gusto de anun
ciar al Sr. redactor del Diario de Barcelona que 
ayer á las nueve y media hicimos el ensayo del 
movimiento de rotación por medio de la electrici
dad anim al, y al cabo de 15 minutos experim en
tamos el fenómeno que se deseaba; éramos seis jó
venes, luego quisieron probarlo seis sugetos de 
edad avanzada, y hasta á los 40 minutos no pudie
ron conseguirlo.

Esta mañana á las doce hemos repetido la mis
ma operación en una mesa con el sobre de m ár
mol , y á los 24 m inutos se ha obten ido : además 
hemos hecho la prueba en un  sombrero, y á los 20 
minutos ha sucedido lo mismo.==SS. SS. SS.Q. S. M. B., 
Agustín Urgellés y Forar. == Mariano Fonolleras.=  
Gil G avinya.=Juan Fontseré.=M iguel B erenger.=  
José Boíill.

P. D. Dicho ensayo se verificó en la confitería 
de la Palm a, en medio de gran número de espec
tadores.»

A última hora podríamos añadir á la anterior 
comunicación gran número de firmas.

En la tarde de a y e r , en la misma casa que se 
c ita , tuvimos ocasión de presenciar y probar du
ran te  unas diez ó doce veces consecutivas la rota
ción de la mesa. Al impulso de una cadena de siete 
ú  ocho personas, la mesa empezaba á girar á los 
cinco minutos cuando se hallaba sin el m árm o l, y 
á los trece cuando lo te n ía ; siendo de advertir 
que tal vez se ponia tan pronto en movimiento 
porque durante todo el dia estuvo sujeta á la in 
fluencia magnética de gran número de personas 
que quisieron convencerse por sí mismas de la 
verdad del fenómeno.

Una cosa tuvimos ocasión de observar constan
tem ente en las repetidas pruebas en que in tervin i
mos ó presenciamos. Si el número de personas 
que formaban la cadena era par , la mesa empeza
ba á girar sobre su eje de izquierda á d erecha , y 
si era im p a r, giraba de derecha á izquierda.

Dice otro periódico sobre lo mismo :
Se nos asegura que mas de 50 personas presen

ciaron anteayer la rotación del sombrero sobre una 
mesa de uno de los principales cafés de esta ciu
dad. Formaban la cadena magnética tres personas 
abundantes al parecer en magnetismo an im al, de 
modo que á los 15 minutos y  segundos la primera 
v e z , y á los 10 minutos la segunda, el sombrero 
empezó á dar vueltas, dejando embobados á m u
chos incrédulos para quienes los progresos de la 
ciencia son siempre sospechosos hasta que ven ó 
tocan sus resultados. Ahí está sino la frenología, 
la electricidad, el vapor, la homeopatía, la hidro
patía , el daguerreotipo, la fotografía, la aerostáti
ca y tantos y tantos otros descubrimientos impor
tan tes cuyos primeros apóstoles fueron m ártires de 
sus sistemas, de los que mas tarde se han aprove
chado los mismos que se m ofaban, y que andando 
el tiempo han de ocasionar una verdadera revolu
ción en las artes y en las ciencias.

El Diario de la tarde publica este caso curioso:
A yer tarde un caballero que se dirigía á esta 

ciudad fué sorprendido en mitad del campo por 
la repentina lluvia que sobrevino. Queriendo res
guardarse del agua que caia del cielo en abundan
cia , pidió hospitalidad en una alquería que se ha

llaba cercana al sitio en que se encontraba. El due
ño de e lla , hom bre ya entrado en años, recibióle 
con benevolencia, y señalándole u n  asiento á su  
lado , le d ijo :

—Creo que no os pesará haber llamado á mi 
p u erta , porque en tanto que el cielo se m uestra 
propicio á nuestros vo tos, nosotros vamos á cele
b ra r con un baile el beneficio que deben reportar 
nuestros campos con la lluvia.

En efecto , los pórticos de aquella alquería fue
ron llenándose de labradores de ambos sexos, quie
nes se entregaron á los placeres del b a ile , has
ta que el caballero , aprovechándose de algunos 
momentos en que ceso la lluv ia , despidióse de 
aquellas buenas gentes. Hallábase ya m uy distante 
de la alquería cuando los acordes sonidos de la 
zampoña y del rabel llegaban todavía á sus oídos, 
al compás del agua que caia gota á gota sobre las 
hojas de los árboles.

Por último el Correo de Barcelona dá asi cuenta 
de un  raro fenóm eno:

Con las grandes sequías de estos últimos años 
que ha experimentado el llano de Urgel se han 
agotado las aguas de las balsas y cisternas en tales 
términos que los habitantes de algunos pueblos 
tienen que andar tres y cuatro horas para procu
rarse  agua potable para sus necesidades. Basta el 
gran pantano de Ibars de Urgel, cerca de Bellpuig, 
en donde navegaban barcas ha quedado enteram en
te  seco, y  en lugar de agua hay una gran capa de 
blanquísima s a l , en donde la Hacienda ha puesto 
guardas para evitar su extracción.

Esto prueba que todo el llano de Urgel se halla 
situado sobre una gran capa de sa l, pues que tan
to en la villa de Tárrega como en otros pueblos del 
mismo Urgel, que han intentado ab rir pozos para 
sacar agua, no han podido servirse de ella por ser 
salobre. A los geólogos toca el estudiar aquel te r
reno, que tal vez es una ramificación de las mon
tañas de Cardona; y  si así fu ese , tendremos unas 
inagotables minas de sal suficientes para abastecer 
á todo el globo.

Dice El Diario de Córdoba:
Ayer llegó á esta cap ita l, procedente de Sevi

lla , el Excmo. Sr. D. Miguel de Espejo, G eneral al 
servicio del Emperador de Rusia. Parece que per
manecerá en esta una temporada. Se ha hospedado 
con su señora é hijos en casa de su señor herm ano 
D. Francisco.

El Comercio de Cádiz publica el estado general 
de la extracción de vino hecha en la ciudad de Je
rez de la Frontera en todo el mes de Abril de 1853:

D. Pedro Domecq, 13,456 arrobas de vino.
D. Patricio G arvey, 7,778 id.
Gordon y com pañía, 7748 id.
Paul y D astis, 7560 id.
González y Dubose, 6944 id.
D. Pedro Reigbeder y  compañía, 6572 1/2 id. 
Isasi y compañía , 6163 id.
Pem artin y  compañía, 6026 1/2 id.
D. Simón de la S ie rra , 5,925 id.
Misa y Bertem ati, 5,736 id.
D. Francisco Yictor y  compañía, 4,307 id.
D. José María Capdepon, 3,760 1/2 id.
D. Pedro López Villegas , 3,737 1/2 id.
D. Juan H aurie, sobrino, 3,002 1/2 id.
D. Damian de Goñi, 2,587 1/2 id.
Lacoste y Capdepon, 2,218 id.
D. Pedro A. R ivero, hijos , 2,137 1/2 id.
D. Federico Guillermo C osens, 2,025 id.
D. Enrique O stm ann, 1,470 id.
Costello y com pañía, 983 1/2 id.
D. Manuel Ponce de León, 620 id.
Yiuda de Bermudez y  compañía, 435 id.
D. José Antonio de Agreda, 260 id.
Total de las arrobas de v ino , 101,452.

VARIEDADES.

EL EMPERADOR DE AUSTRIA (1).

( Conclusión.}

Una mañana el E m perador, acompañado de un 
solo oficial, y  llevando él mismo un  m orral de ca
zador ricam ente guarnecido, fué sorprendido por 
u n  anciano caballero stirio, gran aficionado á la 
caza y en extremo celoso de su derecho de propie
dad. Francisco José habia estado cazando toda la 
noche en sus propiedades. Al verle , hizo el caba
llero un  movimiento de cólera exclamando:— ¡Con 
que ya no hay leyes en A u s tr ia , puesto que el 
prim er vagabundo puede venir im punem ente á 
cazar en el terreno de otro! ¿quién sois, joven?

—Un oficial al servicio de S. M.
— Lo veo por el unitorm e que lleváis; pero no 

es vuestra condición sino vuestro nom bre lo que os 
pregunto.

— Me llamo Francisco.
— ¿Solamente Francisco?
— A ñadid, si queréis , José.
— Pues b ien , Sr. Francisco José, mi prim er 

quehacer será prevenir á S. M. que hay en su ejér
cito cierto perillán que no teme violar la propie
dad agena.

— Hoy mismo vuelvo á Yiena , y como probable
m ente tendré el honor de ver á S. M ., yo en per
sona me encargaría de vuestra queja , si tal fuera 
vuestro deseo.

— ¿Os chanceáis, por vida m ia?
— No , os propongo haceros un servicio.
— E ntretanto , confisco esta caza como prueba 

del delito.
Y esto diciendo quiso el caballero apoderarse 

del m orral, objeto de su codicia.
— Seria excesivamente pesado para vuestras 

fuerzas, replicó el Em perador; mi compañero le 
llevará hasta vuestra morada , si no está m uy dis
tante.

—A quinientos pasos de a q u í, detrás de esa co
lina.

— ¡Pues adelante!
Cinco minutos después los perros de una gran

ja  contigua á un  castillo destruido anunciaban con 
sus alegres ahullidos el regreso de su amo. Una jo
ven de unos 20 añ o s, rodeada de varios n iñ o s , se 
calentaba cerca de un  buen fuego en una sala baja 
de la vivienda señorial.

(1 ) Yéase la Gaceta de ayer.

—¿Qué teneis, amigo m ió? exclamó descubrien
do una nube de cólera en la frente de su esposo.

— Estos tunantes que toda la noche han estado 
cazando los gallos silvestres que yo reservaba pa
ra el banquete del bautizo de nuestro rec ienna- 
cido.

En este momento fijóse la atención del Empera
dor en una cuna donde un niño colorado como una 
manzana dormía sonriendo.

— ¡Hermosa cria tu ra! dijo.
La madre le dió gracias por medio de una dulce 

sonrisa , y dirigiéndose á su marido le rogó ofre
ciera asiento á aquellos señores.

— ¡No faltaba ya mas si no convidarlos á almor
zar! replicó este, refunfuñando de cólera.

—Nada mas ju s to , amigo mío: estos caballeros 
deben tener apetito si han cazado toda la noche.

— ¡Mis gallos silvestres ! Si no han de alm orzar 
otra cosa que lo que yo les dé, seguram ente no 
se les indigestará la comida.

Durante este diálogo el Emperador y su ayu
dante de campo se habían sentado cerca de la jo
ven. E s ta , no obstante el mal hum or de su espo
so, llamó á una de sus criadas, é hizo serv ir al 
punto algunos fiambres. El Emperador la habia 
conquistado con el elogio que hiciera de su niño; 
¡se necesita tan poco para halagar el corazón de una 
m adre! El mal humorado caballero ocupó un  
asiento en la mesa, su frente fué poco á poco des
arrugándose , y  por fin encontró en el fondo del 
vaso su carácter jovial. A los postres tendió la 
mano á sus convidados, y hasta desistió á ruegos 
de su esposa, de la queja que amenazara dirigir al 
Emperador.

—Os doy mil gracias por el favor que me dis
pensáis , dijo Francisco Jo sé ; mas para probaros 
mi reconocimiento tengo que pediros otro.

—¿Cuál?
— Que me perm itáis ser el padrino de vuestro 

niño.
— ¡Aceptado! exclamó la joven esposa tendiendo 

una mano, que el Emperador estrechó con la suya.
—¿Guando será el bautizo?
—El domingo próximo, si el servicio de S. M. lo 

perm ite.
—En cuanto á eso corre de mi cu en ta , replicó 

el Em perador; y en seguida añadió: — El domingo 
próximo volveré con este .amigo y otros dos ó tres 
m a s , si lo perm itís. — A propósito , ¿ tendré una 
buena comadre?

— Mi herm ana, una joven que espero de Praga.
—Si se os parece, señora, será m uy bella.

La joven volvió de nuevo á dar gracias con 
una risa tan graciosa como la prim era. Se ne
cesita tan poco para llegar ai corazón de una 
m uger !

Figúrense nuestros lectores cual seria la sor
presa y la alegría del caballero stirio cuando al 
domingo siguiente reconoció en la persona del ca
zador al mismo Emperador.

—¿Me perdonáis la m uerte de vuestros gallos 
silvestres? le preguntó Francisco José.

El caballero se arrojó á sus p ie s : levantóle el 
augusto Soberano y le dijo :

—El padrino de vuestro hijo acaba de hacer 
justicia a la queja que debíais dirigir al Emperador 
de Austria.

En la época del último viaje im perial á las di
versas comarcas de la H ungría , viaje que desde 
las orillas del Danubio hasta las riberas del Drava 
fué una marcha triunfal continuada, cada paso del 
joven Soberano despertó los sentimientos de amor 
y lealtad que desde siglos antes ligaban la nación 
maggyar al A u stria , señalando cada uno de ellos 
con un rasgo de generosidad. A su llegada á T e- 
m esvar y en el momento en que Francisco José se 
apeaba del ca rrua je , una jo v en , llena de la mas 
viva em oción, se precipitó á sus piés sin poder 
pronunciar una sola palabra.

—Calmaos, señorita, la dijo el Emperador le
vantándola con bondad: ¿qué solicitáis de mi ?

La jo v en , que era m uy linda, quiso hablar; 
pero las lágrimas y los sollozos ahogaron su voz.

El E m perador, animándola con una mirada de 
bondad , continuó:

—Nada tem áis, y habladme como si hablaseis 
á vuestro padre.

—Pues b ie n , señor, á vuestros pies solicito la 
mayor gracia que nunca habréis concedido.

— ¡ Por Dios que me asustáis , señorita , pues 
temo que me pidáis una cosa imposible.

—Todo es posible al Emperador. Os p ido , señor, 
la felicidad de mi vida.

—Os la concedo, si depende de mi el otorgarla.
—Una sola palabra de V. M. es bastante: juzgad 

sino por vos mismo. Yo conocía un  oficial de vues
tro ejército , valiente como su espada y hermoso......
Casi tan hermoso como v o s , señor.

— Adelante, seño rita , dijo el Emperador son
riendo.

—Pues b ie n , señor....
—Hablad.
—Pues b ien , señor, le am o, y si no llego á ser 

su  esposa, m oriré de dolor.
 ̂ —Sois demasiado joven todavía y en estremo 

linda para m o r ir , señorita: preciso será casaros 
con el oficial á quien amais.

—Eso depende de vos únicam ente, señor.
—¿Cómo de mí?
—Yo no tengo los 6000 florines de capital que 

V. M. exige de la joven que haya de casarse con 
u n  oficial de su ejército ; no poseo otra riqueza 
que mi corazón.

—Si vuestro corazón es tan bueno como herm o
so es vuestro ro s tro , sois mas que m illonaria, se
ñorita ; así pues os casareis con el oficial á quien 
amais. Pero á propósito, ¿os ama él á vos?

—Me adora.
—Mejor que mejor. Casaos, señorita, y sed 

feliz.
—¿Es decir que Y. M. me dispensa la suma exi

gida por los reglamentos ?
—No, porque la ley es superior ai Emperador; 

pero todo corre de mi cuenta.
— ¡Yiva eternam ente el Emperador! exclamó la 

joven , arrojándose de nuevo á ios pies de S. M.: 
señ o r, os deberé mas que la v id a , pues me con
cedéis la felicidad.

Cuando la guerra civil estalló en las orillas 
del D rava, un  oficial de caballería llamado Lun
dersdorfer estaba en vísperas de casarse con una 
joven que amaba y de quien era tiernam ente am a
do. Desbaratando los aprestos de guerra los prepa
rativos del himeneo, Lundersdorfer renunció mo
m entáneam ente á sus sueños de amor para seguir 
á su regimiento á los campos de batalla. Bien

Eronto la lucha empeñada en todos los puntos se
izo cada dia mas te r r ib le : combatíase por ambas 

partes con encarnizam iento; no pasaba un dia que 
no fuera señalado por un  choque sangriento, y el 
águila austríaca se destrozaba con sus propias gar
ras. Como todos sus compañeros de arm as, Lun
dersdorfer hizo prodigios de valor; el pensamiento 
de la muger que am ab a , realzado por el amor de 
la patria , habia hecho de él un  héroe.

— Volveré á su lado, decia , consagrado por el 
bautismo de la gloria.

La guerra tocaba á su fin , cuando un  dia el 
regimiento en que servia fué sorprendido por 
fuerzas considerables , y arrollado por el número 
quedó casi entero en el campo de batalla. Los m a- 
gyares no daban c u a r te l, asesinando despiadada
mente á todos los heridos : el desgraciado Lunders- 
dorfer recibió un balazo en el pecho, y derribado 
al suelo , perdió los ojos á espolazos. Hubiera pre
ferido m o r ir , porque quedar eternam ente conde
nado á no ver á la que se ama ¿es acaso v iv ir?  Su 
convalecencia fué larga , 'podiendo por fin volver 
á Yiena ciego y mas enamorado que nunca. Su 
prometida le recibió con te r n u r a ; pero cuando el 
pobre soldado le recordó sus relaciones, ella las ha
bía olvidada, ó mas bien no se sintió con fuerzas 
para elevarse hasta el sacrificio de Antigona. Cruel 
fué el dolor del desventurado ciego , y  hubiérale 
hecho m orir esta decepción, si el pensamiento de 
Dios sobreponiéndose al de una m uger, no hubie
ra  calmado su  desesperación.

Con frecuencia hemos encontrado á este valien
te oficial en los paseos de Y iena, tristem ente apo
yado en el brazo de un fiel am igo: sin embargo, al 
verle diríase que el resplandor de la gloria habia 
reemplazado sobre su frente el brillo cíe sus ojos.

Lundersdorfer no era rico: obtuvo una pensión, 
debida tonto á su valor como á su desgracia; pero 
esta pensión , suficiente para cu b rir las necesida
des ordinarias de la vida , no podía perm itirle sa
tisfacer todas las noches una pasión q u e , en su co
razón, habia dulcificado , si no b o rrad o , una espe
ranza fallida. El pobre ciego gustaba de la música , y 
la imposibilidad de tom ar un  abono para la ópera 
era en él una  de las mayores privaciones. Infor
maron de ello al E m perador, y  el mismo d ia , por 
invitación s u y a , dirigióse Lundersdorfer al palacio, 
donde fué recibido con la mayor bondad.

— Sois un  v a lien te , le dijo el E m perador: sé 
todos los servicios que habéis prestado á la pa
tria y todas vuestras p en as , y  si mi amistad sin
cera puede reem plazar á un amor infiel, mi amis
tad jamás os fa lta rá : entretanto  servios aceptar 
para el resto de vuestra vida los billetes que ten
gan la satisfacción de ofreceros para los teatros á 
que sois tan aficionado.

Con sem ejantes rasgos se adquiere cada dia el 
Emperador el amor de sus súbd ito s: ¡y  es á este 
Príncipe á quien el puñal del fanatism o‘revolucio
nario ha pretendido agregar al largo martirologio 
de los Soberanos asesinados! La Europa en tera  "ha 
experimentado un sentim iento de veneración en 
favor del augusto hijo de la Archiduquesa Sofía, de 
indignación contra el asesino, y  de reconocimiento 
hácia Dios, que tan milagrosamente ha conservado 
los dias del Emperador de Austria.

En aquellas deplorables circunstancias ha mos
trado el joven Monarca un valor y sangre fría su
blimes. Sus prim eros pensamientos fueron para su 
madre y su pueblo.— No os asustéis , m adre mia! 
esclam ó; añadiendo en seguida:—Mi buen  pueblo, 
mis escelentes amigos, tranquilizaos, no es nada, 
no es nada.—Olvidándose de sí mismo en el dolor 
gen e ra l, oscurecidos los ojos con una nube de 
sangre, y dominando, por decirlo así, la naturaleza, 
quería recorrer la ciudad para m ostrarse á sus fie
les súbditos: siendo preciso nada menos que las 
súplicas de los médicos para hacerle renunc ia r á 
este proyecto.

Y mas ta rd e , ¡cuán grande no se ha mostrado, 
cuando colocándose fuera de la lev común el que 
hace justicia ai último d e s ú s  súbditos, solicitaba 
el perdón del h om bre!

Repitámoslo m uy alto, y ¡ojala nuestras pala
bras puedan llegar como un consuelo á los oidos de 
la augusta víctim a, como un  rem ordim iento á los 
instigadores del c r im e n ! Emperadores y  Reyes, 
Príncipes y artesanos , nobleza y pueblo , soldados 
y sacerdotes, la sociedad entera , se han mostrado 
aî  nivel de la situación. El reconocimiento público 
hacia Dios no se ha manifestado solo con ilum ina
ciones , rogativas, Te Deum y  nubes de incienso, 
sino tam bién con abundantes limosnas, con sumas 
enormes distribuidas á los desgraciados.

Destinado á grandes cosas, el Em perador F ran 
cisco José vivirá para dicha de sus pueblos, porque 
no en vano D ios, al decir á las olas de la revolu
c ió n : «De aquí no pasareis,»  ha opuesto á la hoja 
de un puñal un  escudo de acero, como opone un  
grano de arena á las olas del m ar.

MISCELANEA.

G a n a d o  v a c u n o . — Ventajas é inconvenientes del 
yugo.—Una de las cosas que mas varían en nuestras 
diferentes provincias es el modo de uncir los 
bueyes para el trabajo, ya del arado, ya de las 
carretas, pues bien se efectúa con collera , b ien 
con yugo, y  este, además de ser m uy variable, 
en unas se pone en el testúz y en otras en el cue
llo. Pudieran dividirse los yugos empleados en 
sencillos y  dobles. Los últimos se aplican á una 
yunta adaptándolos á la cabeza ó al cuello delante 
de la cruz.^ En el prim er caso se aplica sobre la 
nuca sujetándolos á los c u e rn o s , ó no hacen mas 
que apoyar sobre ellos ó ya se colocan sobre la 
frente.

La figura ó confección de tales yugos nada 
ofrece de común , y únicamente se tiene como ge
neral el colocarlos, según queda dicho, en la ca
beza ó en el cuello. No entrarem os en porm enores 
sobre el prim er punto , limitándonos, únicam ente á 
sus ventajas é inconvenientes y  al mejor modo de 
colocarlos.

La única ventaja que presenta el yugo doble 
respecto al uso de la fuerza es favorecer á la res 
mas débil. Para obtener este resultado se acerca el 
timón al buey mas fu e r te , aproximando la clavija 
en figura de T que el timón tiene. Se puede tam 
bién favorecer á uno de los bueyes haciendo me
nos hondas las ranuras que deben recibir á los 
cuernos, y para ello se coloca en las excavaciones 
un  trapo , cuero , &c. Se cree mas fácil domar las 
reses con el yugo que con el collerón ; pero esta



consideración es de poca importancia en razón de 
que hasta las reses mas fogosas se las doma con 
facilidad tratándolas con cariño , y se las unce ai 
collerón con bueyes fuertes y dóciles. El yugo se 
considera como m uy ventajoso en los países mon
tañosos. Las reses en las bajadas levantan la cabe
za , dirigen hacia atrás el centro de gravedad de 
la carga y no les rinde el peso del tim ó n ; al subir 
tienen baja la cabeza para que no las levante el 
peso que a rra s tran : se dice por último que el yugo 
es mas económico que el collerón.

Con el yugo sencillo las reses están mas libres, 
su  m archa es mas ligera , emplean mas fuerza y se 
fatigan menos que con el doble. El prim ero perm i
te uncir los animales aisladamente y sustitu ir otros 
á los bueyes cuando se crea necesario, así como 
ponerlos en re a ta , sin que sea rigorosam ente p re
ciso colocarlos por parejas.

El collerón es mucho mas favorable para el des
arrollo y  empleo de la fuerza de las reses que el 
yugo. Fijos los animales á este , verifican con difi
cultad sus movimientos, no pueden desituar volun
tariam ente la cabeza y servirse de tan precioso 
balancín para conservar el equilibrio; m archan con 
precaución y mas despacio, se cansan pron to , y 
no tiran  como cuando se ap o y an , teniendo libre la 
cabeza , sobre un  collerón bien ajustado y conve
nientem ente rehenchido.

Las reses uncidas al yugo por la cabeza , no 
Sólo están mal colocadas para desarrollar sus fuer
zas , sino que la fuerza que emplean produce po
cos efectos. Los órganos locomotores obran como 
cuando los animales están uncidos por la espalda; 
pero no estando aplicada la resistencia directam en
te ú la cruz en la extremidad del arco formado por 
el espinazo, no recibe la acción de la fuerza mas 
que por el interm edio de las vértebras del cuello. 
Luego la compresión que experim entan estos hue
sos , los ángulos que fo rm an , los roces que experi
m entan unos con o tros, la elasticidad de los liga
m entos in te rverteb ra les, absorben y neutralizan 
nna parte de la fuerza. En el yugo tienen menos 
libertad las reses que uncidas por la espalda, no 
pueden apoyarse tan perfectam ente en los pies de 
a tr á s , y  emplear el peso del cuerpo para vencer y 
a rra s tra r la resistencia á que se encuentran  u n 
cidos.

Para defender el uso del yugo se dice que este 
atalaje representa una palanca que favorece la fuer
za desplegada por los animales. Se puede en efecto 
encontrar en el yugo una palanca de segundo gé
nero ó ín ter resistente de cada lado. La potencia 
se encuentra en la cabeza del buey que em puja, el 
punto de apoyo en la cabeza de la otra res y  la 
resistencia en el medio. Si cada buey obrára por 
separado seria favorab le ; pero cuando dos reses 
tiran  á la v e z , como ambas están en las mismas 
condiciones , que recíprocam ente se sirven de apo
yo, tienen tam bién idénticas desventajas, siendo 
nula la ventaja definitiva. Tienen que emplear por 
medio del yugo la fuerza que seria necesaria si 
tiraran  directam ente de la carreta. Si los dos bue
yes no m archan bien iguales de fren te , el tiro 
puede ser desigual, la res mas delantera se ve fa
vorecida , y  por desgracia esta últim a en las c ir
cunstancias ordinarias es la mas fuerte , quedando 
rezagada la mas endeble. Si se quiere que esta sea 
favorecida es preciso adelantarla por medio de 
cuerpos colocados en las excavaciones que reciben 
á los cuernos, ó alejar de ella el timón. El cuerno 
mas separado del timón es el que tiene mas larga 
la palanca y tam bién el que produce mas efecto: 
de aqui el ser con el que las reses em pujan mas 
principalm ente. Si se pone á la derecha un buey 
acostumbrado á tira r  á la izquierda , como continua 
sirviéndose de preferencia del cuerno derecho , se 
acerca al timón , hace el trabajo de su pareja y se 
fatiga al poco tiempo. No hay que tem er con el co
llerón estos inconvenientes.

Generalm ente se cree que unciendo las reses 
al yugo favorece el trabajo de los animales que se 
re tienen  en las cuestas; pero esto no es así: la car
re ta  puede estar mas sólidamente fija al yugo que 
al co lle rón ; pero el atalaje no puede estorbar el 
que adelante sino empleando mucha fuerza.

Los surcos hechos con el collerón son mas ju s 
tos ó unidos que con el yugo. El tiro por las espal
das es uniform e , sin sacudidas forma un surco mas 
profundo é igual que el que se hace cuando la 
yun ta  tira  con la cabeza, porque todos los m ovi
mientos que la res uncida al yugo hace para qui
tarse las m oscas, sacudirse el polvo & c., hacen va
ria r  el tanto de tie rra  que levanta la reja. Las la
bores de las colinas y en cuesta, de los terrenos 
pedregosos, con raíces &c.; salen peor con yuntas 
uncidas al yugo que con collerón. Si se usara éste, 
el mismo que sirv iera  para las muías pudiera em
plearse para los b u e y e s , pues las gamellas se avie
nen perfectam ente.

En su consecuencia, los animales con el yugo 
en la cabeza hacen menos fu e rza ; esta produce m e
nos efecto , y tiran  como retrocediendo. Hacen peor 
las labores, y llevando fija la cabeza, inclinada ha
cia la t i e r r a , tragan el polvo que sus manos le
van tan  ; no pueden serv irse  de la cabeza para con
servar el equilibrio , la m archa es menos firme y 
poco se g u ra ; m uy le n ta , hacen menos trabajo y se 
fatigan antes. La yunta jam as está bien apareada, 
si una res es mas fuerte  abrum a á la o t r a , y si es 
mas ardiente ó mas viva se abrasa y estropea. Co- 
lum ela y nuestro  H errera habían ya notado que los 
bueyes son mas fuertes con las espaldas que con 
la cabeza.

En nuestras provincias del Norte de España, 
como G alicia, provincias Vascongadas, Catalu
ña & c ., fijan el yugo delante de la c ru z , por lo 
cual consiguen mas ventajas que en donde se su 
je ta  la n u c a ; pero están tan mal construidos los 
y u g o s , quedan tan flojos y  forman tan mal punto 
de apoyo por tocar directam ente la gamella de ma
dera pura en la p ie l , que incomoda demasiado á 
las reses. Grandes ventajas resu ltarían  si pusieran 
á las yuntas yugos mas cómodos, cosa que pueden 
hacer con mas facilidad.

B u q u e - c a l ó r ic o  d e  E r i c s s o n . — El Capitán John 
E ricsson , cuyo nom bre acaba de adquirir repen 
tinam ente tan grande celebridad, no es sin em 
bargo desconocido en el mundo científico. Nació en 
Suecia en el año 1803, contando por consiguien
te  50 de edad en esta sazón. Mostró desde su infan
cia tan notable disposición á la m ecánica, que el 
Conde Platen se interesó con gran empeño por él, 
y  le alcanzó, cuando aun  no tenía mas que nueve 
años, el grado de cadete en el cuerpo de ingenie
ros del ejército sueco. A los 13 anos el protegido

del Conde concurría á los trabajos de la nivelaoion 
ejecutada para hacer estudios sobre el canal que 
debia un ir el Báltico con el mar del Norte. Des
pués entró Mr. Ericsson en el ejército de línea, 
donde obtuvo su grado de Capitán. Nunca ha sido 
marino ; dedicaba al estudio todos los ratos que le 
dejaba libres la vida m ilita r, y  bien pronto se con
sagró enteram ente á él. Salió del ejército en 1826, 
pasando luego á Inglaterra para proponer á los ca
pitalistas é ingenieros una máquina de su inven
ción , á la que llamaban máquina de llam as, y que 
debia reem plazar á la máquina del vapor de agua. 
Quizá haya sido este el gérm en de donde ha salido 
el invento que hoy admiramos; pero el mismo in
teresado confiesa sencillamente que aquel era im
posible.

En 1 829 concurrió al premio ofrecido por la 
compañía del camino de h ierro  de Liverpool al 
queconstruyera la mejor locomotora. La de Mr. Eric
sson, que funcionó en los experimentos con la ad
m irable velocidad de 50 millas por ho ra, l’ué hon
rosamente m encionada; pero no obtuvo el premio, 
que, como es sabido, fué asignado al ilustre Siephen- 
son por su cohete. En Inglaterra y el año 1833 fué 
cuando el Capitán Ericsson formó el prim er modelo 
de la máquina calórica, en la que ya estaba pen
sando hacia muchos años. Dicho modelo, que llamó 
la atención del mundo sábio , era pequeño y de la 
fuerza solo de cinco caballos. Unos lo admiraban de 
buena fé : otros (y  por desgracia del inventor fi
guran al parecer en tre  ellos hombres cuya opi
nión preponderaba mucho entonces, en tre  los cua
les se cita á B runei y  Faraday) condenaban el 
principio mismo bajo el cual estaba construida la 
máquina. Elogiaban sí en extrem o las ingeniosas 
combinaciones por medio de las cuales habia lo
grado el Capitán Ericsson vencer dificultades que 
hasta entonces se habian tenido por insuperables; 
pero al mismo tiempo declaraban que su máquina 
no podría tener aplicación conven ien te , ni pro
ducir jam ás grandes velocidades, que exigiría apa
ratos de una perfección casi imposible, y de di
mensiones im practicables en la industria para las 
grandes potencias , y  concluían diciendo q u e , cal
culando por una y otra parte la proporción de ven
tajas é inconvenientes, la antigua máquina de va
por conservaba para todas las necesidades, y  bajo 
todos los puntos de vista , una incontestable su 
perioridad sobre el nuevo sistema. Colmado de elo
gios por todo el m u n d o , el Capitán Ericsson halló 
que en último resultado habian salido fallidas 
sus esperanzas, sin que tuviesen éxito favorable 
las negociaciones que habia entablado con el Al
mirantazgo para la construcción de un buque pro
visto de su máquina. No por eso renunció á su idea, 
sino á la esperanza de aplicarla en Inglaterra, y 
marchó á los Estados-Unidos.

Allí tam bién halló formidables obstáculos, y su 
perseverancia ha necesitado 20 años para salir 
tr iu n fa n te , viendo un  navio armado con su má
quina hendir las aguas de la bahía de New-Yorck. 
Han venido en su ayuda los grandes progresos que 
ha hecho en este intervalo el arte de la construc
ción de m áqu inas, y sobre todo ( fuerza es decirlo 
en honor su y o ) por el crédito que le han dado 
muchas invenciones útiles, independientes del s is
tema á que desde ahora en adelante perm anecerá 
unido su nom bre , y  que atestiguan la fecundidad 
de su genio. Asi pues ha dado tam bién su nombre 
á un modelo de hélice m uy estimada todavía allen
de el A tlántico; ha inventado un aparato de ven
tilación para las fraguas, y ha construido las cu
reñas de las piezas de artillería  de la fragata de 
vapor anglo-am ericana Princeton. Este buque no 
salió bien; pero no por eso son menos admirables 
las combinaciones mecánicas de que se valió el 
Capitán Ericsson para hacer posible el manejo de 
las enormes bocas de fuego que guarnecen las ba
terías de dicha fragata. En la grande exposición de 
Londres en 1851, el Capitán Ericsson fué quien 
m ayor número de objetos nuevos expuso en la ga
lería destinada á los productos de los Estados-Uni
dos. E ntre estos habia un  instrum ento inventado 
por él para calcular las distancias en la m ar, otro 
para medir la presión de los fluidos, un  baróm etro 
de a la rm a , un  p iróm etro , una plom ada, u n  mo
delo de máquina de gas &c. Todos estos trabajos 
han fundado sobre bases sólidas la reputación del 
Capitán Ericsson, y le han grangeado la confianza 
de algunos capitalistas, q u e , honrosam ente para 
e llo s , han expuesto una parte de su fortuna sobre 
el m érito de la máquina en cuestión. Seria una in 
justicia no citar aquí sus nom bres: llámanse MM. 
John Kiching, W . Stonghton, y  B. Lamar, de N ew - 
Yorck.

Lo que caracteriza la invención del Capitán 
Ericsson no es el descubrim iento de un principio 
nuevo en la c ienc ia , sino el haber hallado medio 
de usar prácticam ente de la propiedad que posee 
así el aire atmosférico como todos los demas gases, 
propiedad conocida hace muchos siglos, de dilatar
se por el calor. Lo que constituye especialmente la 
originalidad y el m érito de este nuevo sistema es 
q u e , por el contrario de la máquina de vapor o r
dinaria , que á cada golpe de pistón tiene que abo
lir por la condensación una gran parte de la fuerza 
que ha producido para levan tarlo , la máquina del 
Capitán Ericsson emplea como una cadena sin fin 
el calórico que ha bastado para im prim irle su pri
m er movimiento; y  puesta una vez en juego , re 
quiere una alimentación proporcionalmente poco 
considerable, destinada á compensar las pérdidas 
ocasionadas por la irradiación.

En teoría habría tan solo que sum inistrar á la 
fuerza espansiva del aire por cada embolada un 
suplemento de 5o Fahr. de calórico 56° 66 cént.), 
m ientras la máquina de vapor en actual uso 
requiere  cada vez para producir el mismo efecto 
una nueva cantidad de agua á100°, cuando menos, 
que el condensador tiene que reducir casi instan
táneamente. Esta particularidad distintiva de la 
máquina del Gapiían Ericsson la co locará, en tre  
los m ecánicos, sobre las demás invenciones de su 
género , y la hará mas preciosa que todas á causa 
de la economía de combustible que resulta nece
sariam ente de su modo de obrar. Sabemos que la 
m áquina calórica posee estas ventajas; pero no 
habiéndola v is to , nos es dificil su  descripción, y 
deberíamos renunciar á tai empresa si no contára
mos para ello con mas auxilio que las informes 
narraciones que hacen los periódicos americanos 
de los dos ensayos del Ericsson en la bahía de 
NeAv-York. Escritas las unas por personas poco 
competentes, y las otras por hombres peritos en el 
ramo , pero no m uy habituados sin duda á mane
ja r  la pluma con rap idez , y  cuyos trabajos han

dado sin la suficiente claridad y necesaria exten
sión por la necesidad de estar concluidos en un 
tiempo determinado y breve. Pero algunos dias 
antes de estos ensayos, y como para llamar sobre 
ellos la atención del público, habia salido en el 
Neiv-Yück Daily Tribune una descripción extensa 
y concienzuda de una m áquina calórica de fuerza 
de 60 caballos , que hace un año funciona en New- 
Yorck en las fábricas de MM. Ilogg y Delamater, 
constructores de la máquina de E ricsson, y que 
hasta entonces se habia sustraído á la curiosidad 
pública con la mas asidua vigilancia. Según se pue
de deducir de ciertas insinuaciones; el au tor del 
artículo en cuestión , no solo ha sido indiscreto, 
sino que ha recibido ayuda para su trabajo del 
mismo Capitán Ericsson. Sea de ello lo que fuere, 
esta máquina no se diferencia de la colocada en el 
navio Ericsson sino por las dimensiones, y la des
cripción que de ella se ha hecho, si bien incom
pleta en algunos pun tos, puesto que no nos dice 
ni cuánta es la extensión del juego de los émbolos, 
ni cuánta la capacidad de los depósitos de aire , ni 
por qué medios se emprende ó se detiene el mo
vimiento &c. &c . , con todo, considerándola como 
exposición del sistem a, no deja de tener bastante 
claridad y abundancia de pormenores.

«Esta m áqu ina , dice el N ew-Yorck Daily Tribu
ne , se compone de cuatro cilindros. Dos de 72 pul
gadas de diámetro cada uno están colocados uno al 
lado del o tro , y  á cada cual está superpuesto otro 
cilindro menor. En cada uno de estos cilindros ju e 
ga un ém bolo, estando los cuatro vástagos unidos 
dos á dos, á fin de que sus movimientos sean per
fectamente iguales. Debajo de los dos cilindros in
feriores hay dos hornillos, sin que haya necesidad 
de o tro s, ni de ca lde ras , ni de agua.

El cilindro in fe rio r, que es el de mas calibre, 
se llama cilindro de acción (working cy linder), y 
el otro cilindro alim entario (supply cylinder). Guan
do baja el émbolo en el cilindro alim entario , las 
válvulas colocadas en su extremidad superior se 
abren y se llenan de aire f r ío , y cuando baja se 
c ierran  las válvulas, y el a i r e , que no puede vol
ver á salir por el mismo cam ino , pasa por otra 
série de válvulas á un  recipiente, de donde se 
trasm ite al cilindro de acción para volver á levan
tar el émbolo. Guando sale del recipiente para des
em peñar esta fu n c ió n , atraviesa el regenerador, 
aparato que ya describiremos , donde adquiere una 
tem peratura de 450° Farh. (213 cent.) , y recibe al 
en tra r en el cilindro de acción un  suplemento de 
calórico del fuego mantenido debajo de este ci
lindro.

Hemos dicho que el diámetro del cilindro de 
acción es mayor que el del alimentario. Suponga
mos, por ejem plo, que su superficie sea doble, de 
lo que resultará que la cantidad de aire frió sum i
nistrada por el cilindro alimentario no llenara sino 
la mitad del otro. Pero se ha dicho que antes de 
llegar allí pasaba por un  regenerador, y hemos 
admitido que ai en tra r en el cilindro de acción se 
hallaba á una tem peratura de 480°. Ahora bien, 
á esta tem peratura se duplica el volúmen del aire 
atm osférico, luego la cantidad de este contenida en 
el cilindro alim entario se ha hecho capaz de llenar 
u n  cilindro de doble vo lúm en, y  con esta capaci
dad es como en tra  en el cilindro de acción.

Supongamos también que la superficie del ém
bolo de este cilindro sea 1000 pulgadas cuadradas, 
y de 500 solamente la del cilindro a lim entario : el 
aire pesa sobre este último con una fuerza de pre
sión que valuaremos á razón de 11 libras por 
pulgada cuadrada, esto es, en 5500 libras; pero 
este mismo aire cuando está caliente pesa sobre la 
superficie del émbolo inferior con una fuerza igual 
por pulgada cuad rada , ó en otros té rm in o s, como 
su volúmen es dob le , con total de 11,000 libras. 
Hay pues una producción de fuerza tal que, des
pués de haber levantado el émbolo su p e r io r , deja 
un  resto de 5500 libras, sin tom ar en cuenta los 
rozamientos. Esta diferencia excedente representa 
la fuerza der acción de la m áquina, y fácilmente 
se com prenderá q u e , una vez puesto el émbolo en 
m ovim iento , podrá continuar funcionando mien
tras el cilindro de acción tenga el calor suficiente 
para dilatar el aire en la proporción ped ida, por
que no alterándose la proporción en tre  la superfi
cie de los dos ém bolos, y pudiendo ejercerse sobre 
cada uno de ellos una presión igual por pulgada 
cuadrada, el émbolo del cilindro mayor no dejará 
de determ inar el movimiento del m enor , así como 
un  peso de dos libras colocado en el platillo de una 
balanza hace sub ir el platillo opuesto si no hay 
en él mas que una libra de contrapeso. Tai es en 
resúm en el modo con que funciona la máquina 
calórica.

La parte mas curiosa de esta máquina es el re 
generador, aparato llamado asi por Mr. Ericsson. Es 
sabido que en las máquinas de vapor la potencia 
resulta del calor gastado para producir el vapor 
en los cilindros, y que este vapor es destruido por 
la condensación inm ediatamente después de haber 
obrado sobre el émbolo. Ahora bien: si en lugar 
de perderlo a s í , el calórico gastado en la produc
ción de este vapor pudiera rem itirse á los hornos 
y utilizarse de nuevo en calentar las calderas, no 
habría necesidad, obtenida una vez la presión, sino 
de m uy poco com bustible, nada mas que el nece
sario para reem plazar el calórico perdido por la 
irradiación. Pues b ien: esta condición del retorno 
y uso casi indefinido del calórico es la que el re 
generador está destinado á verificar. Componese 
de una série de discos de tela m etálica , colocados 
uno al lado del otro en una extensión transversal 
de un pie próximamente. Dirigido el aire á través 
de los innum erables conductos formados por las 
intersecciones de todos ios hilos que componen los 
discos antes de llegar al cilindro de acción, se di
vide en moléculas tan pequeñas, que todas han 
de ponerse en contacto con el metal del tejido. 
Supongamos, como en realidad sucede, que la ex
trem idad del regenerador que toca ai cilindro de 
acción se halla á una tem peratura e levada: antes 
de en tra r en el cilindro, el aire atraviesa esta 
sustancia recalentada, tomando á su paso, según 
indicación term om étrica, unos 450° de calórico de 
los 480 que necesita para duplicar su volúmen por 
la dilatación. Los 30° que faltan se adquieren por 
el fuego mantenido debajo del cilindro.

Dilatado el aire, el émbolo ha de s u b ir : obteni
do este resultado, ábrense unas válvulas , el aire 
caliente encerrado sale del cilindro y pasa al rege
nerador, que debe atravesar antes "de abandonar 
la máquina. Hemos dicho que la extremidad de es
te aparato próxima al cilindro se halla á cierta 
elevada tem pera tu ra , á lo que hay que añadir que

la otra extremidad está f r ía , gracias al aire que le
envía á cada embolada el cilindro alimentario. Por 
otra p a r te , á medida que el aire procedente del 
cilindro de acción atraviesa el regenerador r los 
hilos del tejido metálico absorven- con tanta ener
gía su calórico , que solo le quedan unos 30* cuan
do sale del regenerador. En otros té rm inos: el ab
re , antes de en tra r en el cilindro de acción , re 
cibe de dicho aparato una cantidad de calórico de 
450°, y al salir del cilindro restituye al regenera
dor el calórico adquirido , y esto indefinidamente, 
de suerte que el fuego mantenido debajo de los ci
lindros no tiene mas objeto que sum inistrar los 30* 
de que se ha hecho m ención, y compensar la pér
dida de calor irradiado.

El regenerador adjunto á la máquina de fuerza 
de 60 caballos que hemos exam inado, tiene medi
do en su interior 26 pulgadas de alto y otro tanto 
de ancho. Cada uno de ios discos metálicos que lo 
constituyen representa una superficie de 676 pul
gadas, y su tejido metálico contiene 10 mallas por 
pulgada. Cada pulgada superficial contiene pues 100 
mallas , que multiplicadas por 676, dan 67,600 
mafias para cada disco; y como estos son en nú
mero de 200 , contiene todo el aparato 15.520,000 
mafias: existiendo tantos espacios en tre  los discos 
como mafias h a y , el número de las celdillas entre 
las cuales se reparte el a ir e , asciende á mas de 
27.000,000. En consecuencia es evidente que cada 
una de las moléculas de que se compone el volu
men del aire se pone en contacto con una super
ficie metálica que alternativam ente lo calienta y lo 
enfria. La extensión de esta superficie, cuando se 
intenta someterla al cálculo , sorprende la imagina
ción. La longitud del hilo empleado en cada diseo es 
de 1140 pies, y en todo el regenerador dé 228,000 
pies á 41 millas y media , con lo que se podría cu 
b rir  una superficie igual á la de cuatro calderas de 
40 pies de alto y cuatro de diám etro; y sin em
bargo, el regenerador que ofrece esta vasta super
ficie á la producción del calórico, no ocupa mas es
pacio que el de dos pies cúbicos, es decir, menos 
de 11,936 del que ocupan las calderas.

Este maravilloso medio de producir y  recobrar 
el calor constituye uno de los descubrim ientos mas 
notables que se han hecho en las ciencias físicas. 
Su autor habia reconocido de antem ano (y esta es 
la base en que se funda la propiedad mas extraor
dinaria de la m áquina calórica) que el aire atmos
férico y los demás gases perm anentes pueden ad
qu irir una tem peratura de mas de 400° en solo 001 
de segundo, sin mas que correr una distancia de 
seis pulgadas. Ericsson ha descubierto antes que 
nadie esta rara  propiedad del calórico, sin la cual 
el aire atmosférico no pudiera ser empleado como 
potencia motriz. Esto se comprende fácilmente. El 
aire no puede obrar sobre el émbolo á menos de 
ser dilatado por el calor; y  si esta dilatación exi
giera mucho tiempo, el movimiento del émbolo se 
efectuaria con tanta lentitud que no se podría ha
cer de él una conveniente aplicación. Pero el Ca
pitán Ericcson ha demostrado que el calor puede 
trasm itirse al aire atmosférico y  determ inar la di
latación con una rapidez casi e léc trica , y  que es 
por lo tanto em inentem ente capaz de im prim ir la 
mayor rapidez á cualquiera especie de máquina.

Si la experiencia confirma todas las promesas de 
este program a, es indudable que se efectuará una 
próxima y completa revolución en la m arina m er
cante y m ilitar, de vapor y  v e la s , considerada 
como arte  y como industria. Esta revolución llega
ría á producir una pronta modificación en todo 
medio de trasporte flotante, desde la humilde em 
barcación de cabotaje hasta el navio de vapor 
de 160 cañones, desde el queche holandés ha^ta 
esos buques gigantescos y magníficos que son el 
orgullo de Inglaterra y de América.

La causa determ inante de esta revolución sería, 
sin contar con las ventajas secundarias, la inm en
sa economía de com bustible, valuada en un 10 
por 100, que resultaría de la aplicación de este sis
tema. Ahora bien: la cifra expresada , por conside
rable que s e a , no llega á expresar todo el benefi
cio que produciría á los buques la máquina de 
Ericsson si se tiene en cuenta que en la marina 
la economía de combustible produce dos resultados 
igualmente ventajosos para el navegan te : uno dis
m inuir los gastos de producción de la fuerza mo
tr iz , y otro disponer librem ente del espacio que 
antes ocupaba el carbón. El espacio á bordo es di
n e ro , porque la mercancía que el marino vende 
al armador y al comercio es el derecho de ocupar 
por cierto tiempo y distancia la capacidad de su 
buque.

Todo barco de vapor debe, lo mas pronto que 
sea posib le, sustitu ir á sus máquinas actuales las 
del Gapitan E ricsson, y con tanta mas urgencia 
cuanto mas poderosos sean. Así los nav íos^tras- 
atlánticos de L iverpool, que tienen 2200 toneladas 
en la línea inglesa y 2500 en la línea americana, y 
que embarcan para cada travesía de Liverpool á 
N ew-Yorck un  millar de toneladas de carbón que 
les viene á costar unos 20,000 francos, con má
quinas del Gapitan E ricsson , no necesitarían mas 
que 200 toneladas, quedando reducido el gasto de 
combustible á unos 4000 francos, y libre un  es
pacio de 800 toneladas, que se podría destinar al 
trasporte de viajeros y de mercancías. Ahora bien: 
para formarse una idea del beneficio que se repor
taría de esta combinación, hay que sab e r , que 
á bordo de dichos buques, el precio del flete nunca 
ha bajado de 50 francos; y está , por térm ino me
dio , á 80 francos por tonelada; de lo que se de
duce que, valuándolo solo en 60 francos, la di
ferencia en ventaja del sistema Ericsson iDodria 
ser, en un solo viaje de Liverpool á New-Yorck, 
de 64,000 francos; 16,000 de economía en el com
bustible, y 48,000 de aumento en los ingresos. En 
cuanto á la línea inglesa, que en la actualidad 
hace cinco ó seis viajes al año, la diferencia en tre  
sus gastos y sus ingresos ascendería á proporcio
nes colosales.

En el mismo caso estarían los vapores de guer
ra sobre todos los de mayores dim ensiones, como 
el Napoleón y  el Duque de W ellington , que tanto 
cuestan á la Francia y á la Inglaterra. Mucho se 
ha hablado de estos dos buques gigantescos, quizá 
dándoles mejor reputación de la que m erecen , no 
porque se les hayan atribuido cualidades de que 
carezcan , sino porque no se ha dicho lo que cos
taba poner en ejercicio estas cualidades. Admira
bles para hacer un  viaje , son incapaces de soste
ner una cam paña; y una vez agotado su combus
tible , navegan necesariam ente m uy mal y corren 
mucho peligro á la menor alteración del tiempo. La 
p rin c ip a l, ¿i no la única causa de estos defectos, es



el gran espacio que hay que destinar en estas ciu- 
dadelas flotantes á la m áquina, y sobre todo á la 
provisión de carbón. Todo esto podría evitarse cor 
una máquina del Gapitan Ericsson, que reduciría 
dicha provisión á la quinta parte , sin disminuir 
en nada la rapidez y docilidad del buque.

También alcanzaría esta revolución á los barcoí 
de vela de la m arina m ercan te: el precio elevadc 
de todas las operaciones en la marina de vapor e¿ 
lo que hasta ahora ha mantenido estacionarios i 
aquellos; pero si bajasen desmedidamente los pre
cios , y sobre todo si se pudiera hacer uso de ur 
motor cualquiera sin sacrificar para ello gran partí 
de la capacidad del buque, ya no estarían en case 
de permanecer siendo lo que son en la actualidad 
La navegación por v e la s , si bien mucho mas ba
rata que la navegación por vapor, siempre cuest; 
a lgo , y los gastos que ocasiona un buque montado 
bajo este régimen , pueden á la larga superar á lo: 
que ocasionaría otro provisto de una máquina eco
nómica , haciendo sus viajes con mucha mayor ra
pidez , y ofreciendo al comercio la gran ventaja d< 
la regularidad del movimiento. Sin duda comparan
do los dos sistemas resultaría aventajado el de Eric
sson, si es que se realizan todas las esperanzas qu< 
ha hecho concebir.

¿Se realizarán? Ahí está la cuestión; cuestior 
m uy difícil de resolver , y que es de recelar se re 
suelva desfavorablem ente, en atención á ios do; 
ensayos que se han hecho (1), En el prim ero , e 
Ericsson t bajando la bahía de Nevv-York, anduví 
á razón de 14 millas por h o ra , lo que parece cier
to ; pero por desgracia nadie ha dicho la velocidac 
que desplegó á la vuelta , siendo así que á la idí 
estaba favorecido en su marcha por la marea } 
por una fuerte  brisa de Oeste. ¿Cómo calcular e 
aumento de velocidad debido á estos dos poderoso: 
auxiliares, cuya potencia.es á su vez tan difícil de 
medir ? Las discusiones promovidas sobre est( 
asunto decidieron á los propietarios del Ericsson i 
hacer un  ensayo en aguas tranqu ilas; pero estí 
vez no se ha obtenido mas que una velocidad de í 
millas. El parte telegráfico de Boston, que nos h; 
hecho saber este resultado, anadia en verdad qu< 
la máquina no había obrado en esta oca^ion sinc 
con la mitad de su potencia; pero otros datos se
guros que han venido después, han rectificado esh 
frase. El Gapitan Ericsson, presente á bo rdo , nc 
liabia dicho que la máquina no habia dcsarrolladc 
mas que la mitad de su potencia ; antes bien reco
noció sinceram ente que la máquina habia produ
cido todo su efecto ú t i l : solo sí dijo que este s í  

duplicaría si los cilindros fuesen de 16 en vez di 
ser de 14 pulgadas de diámetro. Esta frase habic 
sido mal interpretada.

A juzgar por estas dos experiencias, casi esta
mos tentados de creer que la máquina de vapor nc 
ha sido destronada aun , á lo menos para las gran
des velocidades. Sin em bargo, seria una injusticia 
afirmar que la máquina del Gapitan Ericsson no e: 
capaz de desarrollar una velocidad mayor que Is 
obtenida en el prim er buque donde se ha estable
cido; y seria sobre todo una temeridad concluir 
q u e , aun en las actuales condiciones, no está lla
mada á desempeñar un  papel importante. Las ex
periencias hechas en la actualidad con la navega
ción por vapor en m uy grande escala en los serv i
cios establecidos en tre  Inglaterra , el Cabo de Bue
na Esperanza, Calcuta y A ustra lia , han producido 
resultados que han desbaratado muchos cálculos y 
dejado entrever nuevos horizontes. Asi no es im
posible, que aun supuesto el caso de que la máqui
na del Gapitan Ericsson no pudiera producir la 
potencia ni la velocidad que una máquina de vapor 
ordinaria , pudiera em plearse, gracias á las venta
jas particulares que posee, en las largas líneas y 
para los largos trayectos. Cuestiones son estas que 
resolverá la práctica; pero, cualquiera que fuese 
su resolución, nunca se podrá privar al Capitán 
Ericsson del aprecio que merecen su ingenioso es
píritu y su animosa perseverancia.

Leemos en el Postillón de Gerona :
M e s a  g ir a t o r ia .— Nada diremos nosotros acer

ca de los repetidos ensayos de la mesa giratoria 
verificados ayer con el mejor éxito en esta ciudad, y 
que forman el objeto de todas las conversaciones, 
para dar lugar á la siguiente comunicación con que 
nos ha favorecido el ilustrado catedrático de física 
de este Instituto provincial :

«Gerona 4 de Mayo de 1853.— Algunas de las 
personas que en el medio dia de ayer tentaron con 
el mas feliz éxito el experimento de la mesa gira
toria en el café de las Cuatro P rovincias, determ i
naron repetirlo por la noche, reuniéndose al efecto 
en el salón dei Odeon, en presencia de mas de 50 
personas ávidas de convencerse por sus propios 
ojos de la veracidad de tan notable fenómeno. Tes
tigos oculares de lo ocu rrid o , vamos á dar cuenta 
del resultado del experimento.

Se tomó una mesa redonda de caoba de 60 cen
tímetros de diámetro, sostenida por un  trípode. Se 
colocó sobre unas láminas de vidrio para aislarla 
del suelo que estaba entarim ado, y se sentaron á 
su alrededor seis personas que formaban la cade
na. A los cinco minutos todos los individuos de la 
cadena empezaron á experim entar en los dedos 
una especie de cosquilleo y pulsaciones iguales á 
las producidas por las corrientes eléctricas sobre 
nuestro cu erp o , reconociendo unánim emente que 
iban aumentando de intensidad. Al poco rato oyóse 
un crujido, notándose que procedía de haberse ra 
jado una de las láminas de vidrio sobre las que se 
apoyaba la mesa.

A los 17 minutos, observando las personas que 
formaban la cadena que la mesa empezaba á ex
perim entar algún ligero .sacudimiento, por un im
pulso involuntario dieron la voz de alerta ; y los 
espectadores que hasta entonces se habían m ante
nido á la distancia de mas de un metro se aproxi
maron, rodeando la m esa, á las personas que sen
tadas formaban la cadena. Inmediatamente los in 
dividuos de la cadena conocieron que la mesa sus
pendía su movimiento, y que el cosquilleo y pul
saciones de los dedos pasaban á ser imperceptibles. 
Separáronse otra vez á distancia los espectadores, 
y  bien pronto la mesa volvió á experim entar un 
movimiento poco intenso, pero perceptible.

Habían trascurrido  35 minutos de.-de que se 
principió el experimento cuando la mesa empezó

(1) Cuando se escribió este artículo, todavía no 
se habia hecho el tercer ensayo en encala mayor, 
que como saben nuestros lectores, tuvo el mas 
lisonjero éxito.

á bambolearse con movimiento oscilatorio de Sud 
á N orte, emprendiendo de improviso u n  movi
miento de rotación de derecha á izquierda. Levan
táronse entonces las personas que formaban la ca
dena, separáronse las sillas, y siguiendo el movi
miento de rotación de la m esa, se observó que la 
velocidad iba aumentando, que la mesa experim en
taba movimiento de traslación, y que en todos es
tos movimientos se presentaba siempre inclinada 
hácia el Norte.

Después de unos dos minutos de duración del 
movimiento giratorio de la mesa , haciendo un  es
fuerzo sobre ella los individuos de la cadena, se 
d e tu v o , y las personas volvieron á sen ta rse : bien 
pronto se presentó de nuevo el movimiento osci
latorio, y  en seguida el giratorio, siendo mas rápido 
que la vez prim era; pero habiéndose caído una de 
las personas que formaban la cadena, la mesa que
dó instantáneam ente inmóvil; mas como la misma 
persona volviese á cerrar el circuito con mucha 
presteza . aun no habían trascurrido dos minutos 
que la mesa estaba ya girando: interrum pióse otra 
vez el movimiento, y pudieron entonces observarse 
muy bien las oscilaciones é inclinación sucesiva de 
la mesa en distintos sentidos.

Parece indudable que la influencia sobre la 
mesa y los resultados del experim ento deben ser 
distintos según la edad , sexo y tem peram ento de 
las personas que formen la cadena, llamándonos 
muchísimo la atención el hecho siguiente: de los 
seis individuos que formaban la cadena, habia uno 
de constitución decididamente a tlé tica , habiendo 
hecho la casualidad que la persona que en la ca
dena formaba su frente fuese de temperamento 
bastante linfático.

En los movimientos de oscilación de la mesa se 
notaba una decidida acción hácia el punto de la 
cadena correspondiente á la persona de consti
tución atlética que hemos mencionado; y  no tan 
solo esto, sino que tres veces consecutivas hemos 
visto que concentrando la citada persona la mayor 
fuerza de acción posible en la cadena, aumentaba 
la energía de la inclinación y dominaba el sentido 
en que se verificaba , correspondiente al punto de 
la cadena ocupado por la misma.

Un tercer movimiento giratorio tuvo lugar en 
seguida , mas rápido todavía que los dos primeros; 
é interrum piéndose entonces la cadena, cesó al ins
tante toda acción de parte de la mesa.

En la mañana de hoy se ha repetido el ensayo 
en la cátedra de física de este Instituto provincial, 
á cargo del que suscribe, formando la cadena seis 
jóvenes alumnos de dicha aula. En los cinco cuar
tos de hora que ha durado la operación todavía no 
se ha efectuado el movimiento giratorio, pero se 
han observado perfectam ente el cosquilleo y pul
saciones en las manos, y  los sacudimientos é in
clinación de la mesa hácia el Norte.

Meros narradores de lo que hemos presenciado, 
aun cuando hayamos discurrido sobre este extraor
dinario fenómeno , nada diremos acerca de las cau
sas que pueden motivarlo, ni de las consecuencias 
y resultados á que puede dar lugar: los sabios y 
las corporaciones científicas de las naciones ilus
tradas se ocuparán detenidamente de este hecho, 
destinado tal vez á darnos razón de muchos fenó
menos que hasta ahora no hemos podido compren
d e r , y  susceptible en su tiempo de aplicaciones 
las mas fecundas.=D r. José Llach y Soliva.»

NOTI CI AS  V A R I A S .

Con autorización de la familia , tenemos el dis
gusto de noticiar á nuestros lectores que ha falle
cido en esta corte el Sr. D. Pedro Bardají y  Balan
za!, vocal de la Junta auxiliar de estadística y  Go
bernador civil que ha sido de varias provincias. La 
nación ha perdido uno de sus mejores servidores, 
pues el Sr. B ardají, en su larga carrera  adminis
trativa , se ha distinguido siempre por su honradez, 
probidad é inteligencia. ’

Las numerosas relaciones del difunto y su des
consolada familia han perdido tam bién un  sincero 
amigo y un caAñoso pariente.

 Dice El Mensagero :
A u n  arnigo nuestro debemos los siguientes da

tos estadísticos:
Hay en Madrid 6,211 sastres; 5,723 zapateros; 

2,078 m odistas; 820 ribeteado ras de zapatos ; 452 
som brereros; 500 coches de plaza; 350 de camino, 
comprendiendo en este número las calesas; 66 
ó m n ibus, 255 carruajes de p a rticu la res , y  9,000 
cajistas.

 También dice el mismo periódico:
Según nos han informado se está construyendo 

en el taller de coches de Recoletos un  ómnibus 
donde podrán acomodarse con desahogo 60 perso
nas. Para su conducción se emplearán solo seis ca
ballos, pues los ejes del vehículo están fabricados 
de tal manera que necesitan una tercera parte me
nos de fuerza para ser arrastrado con doble velo
cidad. El nuevo carruaje se estrenará el dia de 
San Isidro.

 Ha llegado á Madrid una compañía de chinos
en tre  los que hay una joven de corta edad. El tra
je  que visten , aunque no es exactamente el de su 
pais, llama no obstante la atención de los cu
riosos.

 Dice un  diario de la tarde :
Anoche o irnos tocar el piano en el Museo popu

lar á una cria tu r ita  que todavía no sabe hablar 
ciaro. i'Ate nuevo prodigio de precocidad en la 
m úáca , se llama Rosa B arraibar, y cuenta poco 
mas de cuatro anos. Es un bellísimo ángel que re
vela ya cu su fisonomía pálida y en la brillantez ex
traordinaria de sus ojos negros, la predestinación 
dei talento. Con un conocimiento exacto de la mú
sica , no obstante costaría trabajo pronunciar los 
nombres técnicos, y hasta algunas de las notas, 
tocó una larga série de piezas con bastante soltura 
y precisión, sin que la inquietara lo mas mínimo 
la numerosa concurrencia de personas que la oían. 
E ntre las piezas que tocó recordamos la jota arago
nesa, la marcha Real, un  rigodón, un  w a ts , úna 
po lka , y además dos trozos de las óperas Lucrecia 
Borgia y Roberto el diablo, á cuatro manos. El 
piano era demasiado duro para las tiernas m ane- 
citas de la n iña, que tuvo que luchar con este 
inconveniente: así es que donde mas se conoció el

extremado talento con que Dios la ha dotado, fue 
en los pasajes dulces y pausados, en los cuales 
media los tiempos con una exactitud admirable y 
hasta dando colorido á la música. Según nos han 
dicho , hace solo tres meses que está aprendiendo, 
á consecuencia de haberla oído u n  dia sus padres 
tocar la marcha Real sin que nadie la hubiese en
señado. Si Dios conserva esta cria tu ra , no hay duda 
que será un  pasmo.

 Leemos en La Epoca :
En la Universidad central ha recibido el do

mingo la investidura de doctor en jurisprudencia 
D. Andrés Lasso de la Vega, hijo del Marqués de 
las Torres. Asistió á este acto una numerosísima y 
escogida concurrencia de lo mas notable que en
cierra Madrid : ademas de los muchos literatos, se 
hallaban infinitas señoras, en tre  ellas recordamos 
á la madre de la Em peratriz de los franceses, á la 
Princesa de Anglona , á la Duquesa de Rivas, y á la 
Marquesa de Santa Cruz. El acto fue solem ne, co
mo quizá no se habrá visto otro en muchos años.

El nuevo doctor estuvo verdaderam ente inspi
rado cuando recordaba con un sentimentalismo 
puro y delicado sus primeros albores literarios: 
brillante y enérgico cuando desarrollaba ante sus 
ojos los horizontes de su porvenir. Grato es, sin 
duda, ver consagrarse á las ciencias, jóvenes de 
tan noble alcurnia y de tan esclarecido talento.

GACETILLA DE TEATROS.

T e a t r o  d e  S e v i l l a . — H é  aquí cómo un  periódi
co de aquella capital dá cuenta de la priuiera sa
lida de Flora Fabbri allí:

Al fin se puso en escena en la noche del m iér
coles el prim er baile titulado Idalia ó la hija de las 
flores, que no es por cierto el que mas fantasía 
ofrece en su argumento. La compañía que ha pre
sentado la empresa de aquel coliseo, y de la que, 
excepto la Flora F a b b r i, los demás bailarines los 
hemos visto en otros teatros, es suficiente para em 
prender grandes bailes.

La Flora F ab b ri, que tan aplaudida ha sido úl
timamente en el teatro R eal, ha recibido igual pre
mio por la concurrencia que acudió en esa noche 
á ver el nuevo espectáculo. Baila con la precisión 
que gusta tanto; pero la Fabbri donde mas se dis
tingue es en los pasos que e jec u ta , ora sobre la 
punta del pie derecho, ora sobre la del izquierdo. 
En esos momentos arranca aplausos, porque hay 
en la ejecución delicadeza y agilidad. En el acto 
segundo fuá aplaudida y obsequiada con dos ramos 
de flores. Gontié, prim er bailarín , fué también 
m uy aplaudido: bien es verdad que posee recursos 
para todo, pues se eleva mucho y hace molinetes, 
jTermítasenos la expresión , que parecen interm i
nables.

El baile en lo general ha sido bien vestido; y  
aun cuando la concurrencia no fué tan numerosa 
como algunos se prom etían , es de creer sea aquel 
teatro mas favorecido, á medida que la aplaudida 
sílfide vaya atrayendo mas partidarios. Por nuestra 
parto asi lo deseamos.

BOLSA DE MADRID.

C otización  del d ia  9  de M ayo  de 1853  á  las tres
de la tarde.

SPSCT03 PUBLICOS.

Títulos del 3 por *09 ooissolidado, 45 1/8.
Idem diferido, 24 1/4.
iRsoripcioftes de partícipes l«gos del 4 y  5 por 

1 0 0  , 2 1 .

Amoriixabl© de primera ea suevos títulos, 11 d.
Idem de segunda, 5 5/8 p.

dei banco espsiol de Saa FeraaM*
105 1/2.

Jteoneü dei Tesoro preferente, 56.
Idem ao preferente. 46 p.

d6 las Cabriírju y Corsaa , 103.
Fomíjfcio de SOSO rs., 84 p.

CAMPOS.

Lóndres ¿ 9 0  días, 51-10 p.
París, 5-30 p.
Alicante, 1/4 d.
Barcelona, par pap. d.
Bilbao, 1 /2  pap. d.
Cádiz, par pap. d.
Cor tiña, 1/a  d.
G roada, 1/S d.
Málaga. 1 /% din. d.
Santander, par pap. d.
Santiago, 1/2 á.
Bevuk , par pap. d.
VaJtíáuMt, par pap. d. 

regosta, 1 / 2  d.

DfcettitfSíU» de letras al 6 por 4 so ¿í

ANUNCIOS.

T r a t a d o  c o m p l e t o  de las fuentes m inerales de Es
paña , por el Excmo. Sr. D. Pedro María Rubio.

Un volumen de 7 44 paginas en 4." de esm erada im
presión. Se halla de venta en el despacho del editor Don 
Ramón Rodríguez de R ivera , calle de la Flor ba ja , nú 
mero 24, y eu la librería de M onier, á 30 rs. vn. en 
rústica y  34 encuadernado en tela.

Se rem itirá en rústica por el co rreo , franco de 
p o r te , á todo el que lo pida al editor en carta  franca, 
acompañando 3 4 rs. vn. en libranzas. 2

Se han extraviado los privilegios de los ju ros si
guientes:

Uno de 236,0 83 m rs., situados en las alcabalas de 
Valladolid, en cabeza de Doña M aría de Augusto y Don 
Antonio y  Doña M aría Qlave.

Otro de 156,266 m rs., situados en las alcabalas do 
Sevilla, en cabeza de H ernando de Sevilla.

Otro de 24,325 m rs. sobre el servicio y  m ontazgo, 
en cabeza de Ju an  de Leiva.

Otro de 50,447 m rs., situados en la misma ren ta  y  
cabeza que el an terio r.

Otro de 1 3,547 m rs . , situados sobre la casa de con
tratación , en cabeza de Francisco del Sello,

Otro de 1 75,000 m rs ., situados en millones de Se
villa , en cabeza de Salvador Gómez de Espinosa.

Otro de 31,072 m rs ., en las mismas ren ta  v  ca
beza que el an terior.

Otro de 7 436 m rs ., situados en las alcabalas de 
San Vicente de la B arquera , B urgos, en cabeza dé Juan  
de l l e n e r a ,  hijo de Francisco Nuñez.

Otro de 1 01,930 mrs. sobre alcabalas de Sev illa , en 
cabeza de Salvador de Espinosa.

Otro de 7 4,800 m rs. sobre el servicio ordinario  de 
V alladolid , en cabeza de Doña Francisca de Leiva y  
Espinosa.

Otro de 17,000 m rs. sobre el serv icio  y montazgo, 
en cabeza de Diego Gal vez y Doña Ana de Paredes.

Otro de 40,1 79 m rs. sobre la misma re n ta , en ca
beza de D. Diego de Leiva.

Otro de SS0 0 m rs. sobre la misma re n ta , en cabeza 
de D. Juan de Leiva.

Otro de 60,000 m rs. en las alcabalas de M adrid , en 
cabeza de Doña Luisa Perez de AUer ete.

Si alguna persona supiese el paradero  de todos ó al
guno de ios expresados ju ros tendrá la bondad de avisar 
en esta corte y su calle de F u e n c a r ra l, núm . 1 8 ,  cuar
to segundo.

P ara  dar cum plim iento á lo preven ido  en la d ispo
sición p rim era  de la Real órden de 28 de Octubre de 
1 852 sobre el modo de satisfacer á los acreedores al 
caudal de propios de O su n a , se cita á todos estos p ara  
que el dia 1 5 del próximo mes de Junio á las doce de 
su mañana concurran por sí ó por medio de apoderado 
á la ju n ta  general que ha de celebrarse en casa del 
p residen te , de la que hoy existe , M arqués de Gandul, 
para  el n o m b ram ie n to  del apoderado por m ayoría  de 
votos que h a y a  de percibir las cantidades que se desti
nen al pago de sus créditos: en la inteligencia de que 
los que no asistan estarán y pasarán  por el que nom 
bren los concurrentes.

Sevilla 6 de Mayo de 1 8 5 3 .= Ju a n  B. E nriquez.

SOCIEDAD ANONIMA. GRAN TALLER DE COCHES
D E  RECOLETOS EN L IQ U ID A C IO N .

Los señores accionistas que gusten pueden pasar á 
exam inar el balance de dicha Sociedad, formado en 30 
de Abril último, á las oficinas de la m ism a, sitas en el 
Pasaje de M aíheu, librería  la Publicidad, de diez á 
tres de la tarde en los dias no feriados.

BANCO DE CADIZ.

Nota de las operaciones efectuadas durante el mes 
de Abril de 1853.

Rs. vn. Mrs.

El Banco ha colocado en dicho mes en 
descuentos de letras y  pagarés y
pignoraciones la suma de .....................  8.330,713.. 3

En letras negociables sobre varias pla
zas, im portantes rs. vn. 3 .6)9 ,748 
22 m rs ........................................................  3.608,1 55..33

Suma in vertida   11.938,869.. 2

La utilidad obtenida por descuentos y  
pignoraciones asciende á ...................... 66,620.. 9

Los gastos por asignaciones de reg la 
m en to , sueldos de em pleados, cos
to de efectivo recibido de fuera, 
gastos de oficinas y  salarios de sir
v ien tes , ascienden á ............................... 26,189.. 6

Billetes en circulación   ..............  7.500,000

Efectivo en caja .......................................  15.519,199

Cádiz 30 de Abril de 1 853. — El D irecto r, Pedro 
Pascual V e la .= E l subdirecto r, J . M. Colom.

ESPECTACULOS

TEATRO DEL PRINCIPE A las ocho y  media de la no
che.— Función á beneficio de Doña M aría Córdoba.— Sin
fonía.— Muger gazmoña y m trido infiel, comedia en tres 
a c to s , arreglada del francés por D. Ramón de N a v a r-  
re te .— Sinfonía de aires nacionales.— No siempre lo bue
no es bueno, comedia en un acto , original de D. L. de 
Loma y Corradi.

Nota. El jueves próximo se ejecutará á beneficio de 
la Sra. Chafino, el dram a n u ev o , en cuatro  actos y  en 
v erso , tomado de la novela de Cervantes, titulado El cu
rioso impertinente.

T e a t r o  d e  l a  C r u z .  Hoy no hay  función.—Mañana 
á las ocho y media de la noche. — Función á beneficio 
del prim er actor de carácter anciano D. Antonio Vico.— 
Sinfonía de la ópera El dominó noir.— La mendiga, d ra
ma en cuatro actos.— La jerezana en la bahía de Cádiz, 
baile nuevo español.— El dote de M aría , comedia nue
va en un acto.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s .  A las ocho y  media de la no
che.— O bertura del Pirata.— Alarcon, dram a nuevo, ori
ginal, en tres actos y  en verso, de D. Luis de Eguilaz.— 
Sinfonía de La hija del regimiento.— Un protector del 
bello sexo, comedia nueva en un acto , arreg lada del 
francés.

T e a t r o  d e l  I n s t i t u t o .  A la s  ocho de la noche.— Los
huérfanos del puente de Nuestra Señora, comedia de 
grande espectáculo en cinco actos y  siete cuadros.

T e a t r o  d e l  D r a j ia .  A las ocho y  media de la no 
che.— Luis onceno, dram a en cuatro actos.— Baile.—El 
fuera , sainete.

T e a t r o  d e l  C ir c o .  A  las ocho y  media de la no
che.— Sinfonía. — D. Simplicio Bdbadilla, zarzuela de 
magia y de grande espectáculo en tres actos, exornada 
con todo el aparato que exige su argum ento, estrenán
dose 1 5 decoraciones, pintadas por D. Luis Muriel.


